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CHAMPÁN Y LITERATURA
Al abad don Perignon prior de la abadía de Hausvillier, cerca de la ciudad de Epernay, le gustaba manipular las botellas que se guardaban en la bodega de la abadía. Y un buen día, en las postrimerías de 1860 descubrió en algunas botellas unas extrañas burbujas que llamaron su atención y al probar el vino, fue tanta su sorpresa que exclamó: “Venid pronto, estoy bebiendo las estrellas”. ¡Había descubierto el champán!

La exquisita bebida se puso muy pronto de moda pues, no sólo producía un estado de alegría y felicidad, sino que muchos artistas, pintores, músicos y escritores se dieron cuenta de que les avivaba la inspiración y potenciaba su creatividad.
La influencia de las misteriosas burbujas de champán en el proceso de la creación literaria fue estudiada por Antoine Laurent de Lavoisier, un célebre científico francés miembro de la Academia de las Ciencias de París que, junto a su esposa Marie Anne Pierrette, habían identificado el oxígeno y el hidrógeno en el aire. En 1871 comenzaron un estudio sobre el gas del champán  y descubrieron la composición del gas carbónico.

Para estudiar los efectos de este gas carbónico sobre la imaginación creativa, el escritor Émile Zola aceptó que Lavoisier y su esposa instalaran en su cabeza un sofisticado artefacto para medir la velocidad de sus neuronas. Y tras varios días de pruebas y experimentos pudieron comprobar que, a medida que Zola bebía champán, se producía un aumento de la velocidad de las mismas, al tiempo que crecía su grado de inspiración y fluían, como un torrente, las ideas maravillosas que dieron pie a sus famosas novelas.

También en España hubo pruebas concluyentes de la relación entre el champán y la literatura. La célebre escritora Emilia Pardo Bazán mantenía un apasionado romance con don Vicente Blasco Ibáñez y durante los días que pasaban juntos los dos grandes novelistas españoles desayunaban, comían y cenaban siempre con champán. Y fueron ellos  quienes descubrieron por casualidad que, una vez abierta la botella podían conservarse las burbujas colocando en su cuello una cucharilla de plata. 
Doña Emilia Pardo Bazán rompió su relación con Blasco Ibáñez por haberle robado al valenciano la idea de un cuento. Pero la ilustre dama siguió aficionada al champán y a los hombres y, poco tiempo después, comenzó otra aventura amorosa junto a  don Benito Pérez Galdós, autor de los Episodios Nacionales (lectura obligada para quien desee conocer la historia de España). Aunque don Benito era hombre solitario, tímido y mujeriego, durante varios años, en que no cesó la producción literaria de ambos, fueron felices con la ayuda del delicioso champán. Esta relación terminó cuando ella tenía 37 años, pero nunca abandonó su afición al champán y a los amantes. 
Llegados a este punto se puede deducir que las mágicas burbujas del champán, además de favorecer la imaginación del escritor, avivan el fuego de las relaciones amorosas.
José Miguel Borja.
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